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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARIJUANA Sea.    Sanfoed. 

CARMELILLA Beeei. 

TÍA  ANDREA Colina. 

MUJER  1.a Seta.  Povedano  (M.) 

ídem  2.* Povedano  (C.) 

ídem  3.a SÁNCHEZ. 

ZOPICARDO Se.       Velasco. 

JUANELO Ceuz. 

QUIRICO , Heeedia. 

TÍO  ROSENDO Estellés. 

SEBASTIÁN MoBALES. 

TOÑO VlÑEGLA. 

£L  VENENO Zaballos» 

EL  ALCALDE.. Peéis. 

CHAPARRO Espejo. 

ANSELMO Jiménez. 

ÜN  MUCHACHO Niño  Caeeiedo. 

Mozas,  mozos,  labriegos  y  coro  general. 


La  acción  en  un  pueblecito  manchego 
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ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 


La  escena  representa  la  plaza  de  un  pequeño  pueblo.  Vieja  iglesia  al 
fondo.  En  primer  término  derecha,  una  taberna,  en  cuya  puerta 
hay  una  mesa  y  taburetes.  A  la  izquierda,  una  casa  de  buen  as- 
pecto rural,  con  gran  puerta  y  una  ventana  baja  practicable,  en 
chaflán  hacia  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

CHAPARRO,  ANSELMO  y  UN  MOZO,  beben  sentados  a  la  puerta  de 
la  taberna.  Se  oyen  dentro,    y    acercándose    poco  a  poco,  unas    gui- 
tarras 

Música 

(Hablado  sobre  la  música.) 

.Ans.  ¡Rediós!...   Chaparro...  ¿No   acabarás   hasta 

mañana  a  la  hora  del  gazpacho? 
Moz)  Déjalo,  que  pa  eso  es  la  Patrona...  ¡La  fiesta 

más  grande!  (Empina  el  codo.) 

•Ans.  ¡Es  que  vendrá  la  del  otro  año  sin  que  con- 

cluiga! 

(Aparece  la  rondalla.  Uno  de  los  Mozos  conduce  un 
borriquillo  cargado  de  ofrendas  y  donativos.  Cada  uno 
de  los  Mozos  lleva  una  flor  tras  la  oreja.) 

Coro  La  rondalla  de  la  Virgen, 

de  las  flores  y  el  bonico, 
a  tu  puerta  se  ha  parado 
esperando  un  donativo. 
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Si  la  moza  no  sale, 
de  mucho  que  vale, 
pues  que  salga  su  abuela 
y  entregue  una  vela. 
Lo  mismo  nos  da, 
que  todo  está  bueno 
pa  la  caridá. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  CARMELILLA,  saliendo   de  la  casa  con  una  ceslita  y  una. 
vela  rizada 

Hablado 

Car.  ¡Tomar!  ¡Esto  de  mi  parte! 

Mozo  ¡Que  la  Patrona  te  lo  premie! 

Oikü  jSi  fuán  como  tú  toas  las  mozas! 

Chap.  ¡Suerte  tuvió  Quirico! 

Car.  a  otro  es  al  que  quiero.  ¡A  ese  ya  lo  he 

plantao! 

Mozo  A  otro  querías  hace  un  mes... 

Car.  Pero  el  de  ahora  será  pa  loa  la  vida. 

Mozo  Escucha,  niña,  ¿y  quién  es? 

Car.  ¡Ayl  Uno... 

Chap.  Oye,  ¿es  verdad  que  Juanelo  se  entiende 

con  tu  hermana? 

Ans.  ¡Otros  dicen  que  quien  la  quiere  es  Sebas- 

tián! 

(Carmelilla  va  a  responder  y  la  interrumpe  la  rioleut* 
salida  de  lía  Andrea.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  tía  ANDREA,  saliendo  de  la  casa.    TIO  ROSENDO,    vie- 

jecito   venerable,   llega  un  instante    después  por  la  derecha.   Es   un 

tipo  de  patriarca  de  pueblo,  pobre  y  bueno 

Andrea        (Por  Carmelilla,  luego   por  los    Mozos.)    ¡Qué  tantO 

palique!  ¡Ya  estás  tú  pa  dentro!...  Y  vos- 
otros, 60  tumbaos,  podíais  cantar  coplas  de 
la  Virgen  y  no  meteros  en  las  cosas  de  los 
demás...  Ya  estáis  despachaos... 

(Mutis  de  los  Mozos.  Bis  en  la  orquesta.) 

Roe.  Déjalos,  mujer,  que  tos  llevamos  drento  la 

juveutú,  y  la  juventú  quié  amoríos,  y  en-, 
reos  y  decires. 
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Andrea 

Ros. 

-ANDREA 

Ros. 

Andrea 

Ros. 

Andrea 


Ros. 


Andrea 
Ros. 
Andrea 
Ros. 


Andrea 
Ros. 

Andrea 


Es  que...  ya  tengo  yo  de  punta  el  que  si  Jua- 
nelo... 

¿Y  qué  tié  de  malo  Juanelo? 
De  malo...  ná;  pero... 

¡Demonio  de  pero,  que  siempre  lo  tenis  col- 
gando de  la  boca!  ¿Qué? 
Que  soy  la  madre  de  Mari-Juana. 

Y  yo  padrino  de  Juanelo. 

Y  que  los  cuatro  chavos  que  con  mil  traba- 
jos me  dejó  pa  ella  su  padre,  es  menester 
que  se  ajunten  con  otros  cuatro  del  marío... 
Pero  que  el  marío  sea  un  hombre  honrao, 
que  no  malgaste  los  ocho.  Eso  no  lo  pen- 
sabas tú,  porque  sus  cegáis  del  dinero 
en  la  mano  y  no  veis  que  se  va  mu  fácil 
por  las  puntas  de  los  déos.  Pero  si  está  en 
ios  brazos  o  en  la  caeza  no  se  escapa  tan 
presto.  jSé  la  historia!  ¡Sebastián...  muchas 
onzas  tié...  su  padre  que  las  ha  ganao!  ¡El 
no  sabe  cómo  se  hace  eso!  El  Us  lleva 
en  las  manos...  ¡Sangre  de  agüel^/S  son...  y 
bien  ensangrentás  están  las  cartai'3  del  Casi- 
rio!  No  podrás  decir  eso  de  Juanelo,  que  es 
de  los  que  cuando  no  tién  fuerza  en  los  bra- 
zos pa  empujar  el  arao,  lo  empuja  con  el 
pecho  y  lo  empujaría  con  el  corazón... 
Pero  ¿tú  sabes  si  están  entendíos  él  y  la 
Mari-Juana? 

Ná  se...  ¡y  me  alegrara  mucho  de  sábelo  pa 

dale  un  abrazo  a  la  nena! 

¿Si  tú  quisiás  pregúntaselo?  Anda,  ven  pa 

dentro. 

Ya  habrá  lugar,  mujer.  Déjame  llegar  a  la 

iglesia,  que  el  día  de  la  Patrona  pa  ella  debe 

ser  y  do  pa  naide.  Conque... 

¿Vendrás  luego,  entonces? 

Vendré,  que  hoy  hasta  he  de  bailar  con  las 

mozas.  (Medio  mutis  al  fondo.) 

Anda  con  Dios,  hombre.  (Entra  en  la  casa.) 


ESCENA  IV 


TÍO  ROSENDO.  Aparecen,  por    la   izquierda,    ZOPICARDO,    tipo 
andaluz  muy  pinturero,  y  TOÑO,  mozo  bobalicón  y  tímido 

Ros.  ¡Hola,  señor  platicantel  ¿Usté  también  de 

fiesta?  Le  hacía  curando  de  otra  indigestión 
al  tío  Tragapiedras. 
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Zop.  No  señó.  Dende  ayé  no  ze  ha  apostao  ná.. 

Pero,  jmi  mare!,  zi  no  llego  a  dir  pronto 

antinoche... 
Ros.  ¿Qué  fué? 

Zop.  ¡Tontera!  Que  ze  me  había  apoztao  a  comeze 

un  espinaso  con  rabo  y  too  zin  guizá  ni  ná. 

Cuando  llegué  estaba  con  los  zuores  de  ia 

muerte... 
Ros.  ¿Y  qué  le  mandó  usté  pa  los  suoree? 

Zop.  ¿Qué  le  iba  a  manda?  ¿Qué  le  hubiá  mandao 

Flamarión?  ¡Un  zopicardo  y  que  ze  acostara 

trempano! 
Ros.  ¡Pues   si   supiera  usté  cómo  tengo  yo  las 

piernas! 
Zop.  ¿Ze  renquea,  eh? 

Ros.  Se  renquea. 

Zop.  Güeno,  pos  esta  noche  a  media  madruga  ze 

atoma  usté  un  zopicardo,  ze  acuesta  usté 

dimpués  trempano,  y  antes  de  un  mes  está 

usté  pa  otra  enfermedá. 
Roe.  ¿Sí? 

Zop.  ;Zurrayao! 

Ros.  Vaya,  gracias.  Quedar  con  Dios.  (Entra  en  la 

iglesia.) 

Zop.  ;Que  no  haiga  trompiezos! 

Toño  ¿De  modo  que  usté  cree  que  la  Carmelilla 

está  por  mí? 
Zop.  Lo  mismo  que  la  Mari-Juana  por  mí.  ¡Efer- 

vécente!  (imita  la  magnesia.)  ¡FiiÜ! 

Toño  ¡Que  sí  sabe  usté  cosas!...  ¿Dónde  habrá  usté 

aprendió  too  eso? 

Zop.  (Muy  fachendoso.)   Una  parte  e  de  nasión  y  la 

otra  de  mis  viajes  por  la  Asia  y  la  Francia 
uropea.  Y  que  pa  argo  está  er  fosfórico  de 
la  cabeza  y  er  sé  fino,  y  ná  má...  Y  sabe  He- 

vá  la  corbata,  (saca  un  pañuelo  limpio  del  bolsillo 
y  lo  sacude  repetidas  yeces.)  ¿Ve    tÚ    este    gorpe? 

Po  quié  desí  mucho...  ¿Y  ve  tú  to  ezo  de  que 
zi  la  Mari-Juana  e  pa  Juanelo?  La  Mari. 
Juana  e  pa  mangui  o  pa  el  crausto  de  un 
convento.  ¡Zurrayao! 

Toño  ¿Habrá  usté  tenío  muchas  novias? 

Zop.  ¡Uy!...  Y  no  han  zío  má  por  desgrasia  de 

ellas;  que  arguna  pobresilla  de  mi  arma  ze 
ha  muerto  zin  conzeguíme.  Ejemplo  en  ver- 
bo y  grasia:  Rozita,  arta  de  cuerpo,  con  güe- 
ña bota ..  La  arción  má  allá  de  las  Améri- 
cas.  Po  andábamos  que  zi  te  digo,  que  zi  me 


dices;  totar,  que  ze  media  im  pariente  de  zu 
padre  y  que  ze  caza  obliga.  ¡Poque  ezo  ze 
está  viendol  Güeno,  po  a  los  cinco  años  me 
pilla  una  purmonía  y  ze  muere.  ¿De  qué  ze 
murió  la  pobresilla  mía? 

Toño  De  pulmonía. 

Zop.  ¡Que  no,  hombre!  Ze  zuicidó  porque  no  es- 

taba yo  a  zu  lao.  Ya  ve  tú  zi  me  quería,  que 
por  no  mezcla  mi  nombre  en  el  zuicidio  ze 
zalló  en  carniza  a  la  asotea... 

Toño  ¡Agua! 

Zop.  ¡Aire!  Otra,  Rosarillo,  güeña  jembra,   con 

jechuras  y  una  mare  que  era  viuda  del  pare 
de  la  gachí.  Bueno,  po  que  le  gusto  a  la  ma- 
re y  le  gusto  a  la  hija;  y  cuando  la  hija  ze 
iba  a  fuga  conmigo,  la  mare  la  ensierra  en 
er  barcón.  Totar,  que  ze  muere  zin  conze- 
guime. 

Toño  ¿De  pulmonía? 

Zop.  ¡Po  claro! 

Toño  Pero¿qué  es  lo  que  tiene  usté  pa  las  mujeres? 

Zop.  ¡Finura  y  coza  de  bombre!  (Oyen  abrir  la  ven 

tana.)  ¿Ha  zentío?  Ya  esta  ahí  la  Mari-Juana. 
Cazi,  cazi  me  da  láztima  de  la  probé.  (Tose 
carmeiiiia.)  ¿Tú  oye?  ¿  Tú  vc?  Zi  hazta  paese 
que  ze  la  ha  cambiao  la  voz. 

Toño  (Adelantándose  y  mirando.)  SÍ  eS  la  CarmcliUa. 

Zjp.  (Azorado.)  ¿La  Carmelüla? 

Toño  ¿Qué  hago,  maestro? 

Zop.  Lo  primero  zacá  el  pañuelo  como  te  he  di- 

cho ante. 

Toño  ¿El  pañuelo?  (saca  lo    que    vulgarmente    llamamos 

un  bigo.) 

ZoP-  Pero,  hombre,  ¿ezo  e  un  pañuelo?  Dobla  eza 

rodilla,  (xoño  lo  guarda.)  Güeno,  Lo  zegundo 
que  tié  que  basé  e  convídame  a  una  copa  pa 
hacele  ezperar.  Lo  mejó  pa  la  mujere  e  no 
hablarle  nunca  cuando  ella  tien  gana. 

Toño  Entonces,  ¿cuándo  le  hablo  yo  a  la  Carme- 

lilla? 

Zop.  Ar  zalí  de  la  taberna.  Verá  tú  entonses  cómo 

llamo  yo  a  la  Mari-Juana  y  me  pongo  con 
ella  a  la  puerta;  y  tú  con  la  (Jarmelilla  en  la 
ventana,  y  no  lusimos  ezta  tarde  po  zé  la 
Paírona. 

Toño  ¿De  verdá? 

ZüP.  (Empujándole.)  ¡Zurrayao! 

(Hacen  mutis  por  la  taberna.) 
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ESCENA   V 

CARMELILLA,  asomándose.  Después  JUANELO 

Car.  ¿Por  qué  no  se  habrá  atrevió?  Más  fino  y^ 

más  guapo  no  le  hay.  Andaluz  es  y  tiene  la 
facha  de  un  rey.  Que  la  Virgen  me  dé  fuer- 
zas pa  que  no  me  caiga  si  ee  acerca,  y  que 
si  me  caigo  que  no  sea  pa  fuera.  ^;Me  m:ra« 

rá?  (Hace  visajes  mirando  hacia  la  taberna.) 
JUA.  (Viniendo  del  foro.)  ¡Caimelillal 

Car.  (Asustada.)  ¡Juanelo! 

JuA.  (.;Está  la  Mari-Juana? 

Car.  Dentro  está,  y  yo  estarla  en  la  gloria  si  tú. 

no  estuvieses  aquí,  ¿sabes? 

JuA.  ^:Qué  estás  diciendo?  ¿Quién  te  ha  dislocao?^ 

Car.  Un  Zopicardo. 

JuA.  ¿El  chiflao  del  platicante? 

Car.  (iracunda.)  Juanelo,  que  te  araño;  que  Zopi- 

cardo es  mi  novio. 

JuA.  ¿Desde  cuándo? 

Car.  Desde  esta  noche  que...  me  va  a  pretender 

en  el  baile. 

Jua.  (Burlón.)  |AhI  ¿Y  qué  vas  a  hacer  de  Qui« 

rico? 

Car.  Como  ya  le  he  plantao  ayer... 

JüA.  ¿Y  vas  a  cambiar  una  onza  de  oro  por  un. 

plato  de  sopas? 

Car.  (Rabiosa.)  Juanelo...  que  te  insulto. 

JuA .  Mira,  Carmelilla,  ¿quiés  hacerme  un  favor?" 

Car.  Si  te  vas,  te  hago  cuatro. 

JuA.  Pos  dile  a  tu  hermana  que  salga  a  la  ven- 

tana un  minuto. 

Car.  No,  señor.  La  ventana  es  pa  mí.  Que  salga  a 

la  puerta. 

JüA.  Bueno,  a  la  puerta.  ¿Y  quiés  hacerme  otra 

favor? 

Car.  ¿Cuál? 

Jua.  Decirle  a  Zopicardo,  cuando  lo  veas,  que  es 

un  burro,  y  decirle  a  Quirico,  cuando  venga, 
que  estás  arrepentía  de  ser  loca,  y  que  en 
adelante  serás  too  lo  buena  que  se  merece 
fcu  hombría  de  bien  y  el  cariño  que  te  tiene.. 

Car.  (sin  dejarle    terminar,    cerrando    de    pronto.)  jMala 

Eombra!  ¡Mala  sombra! 
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ESCENA  VI 

JüANELO.  Después  MARl-JÜANA 

JuA.  ¡Carmelilla!  ¡Carmelillal  Y  cierra.  Tié  más 

gracia...  Lo  malo  es  que  yo  quería  hablar 
con  la  Mari-Juana.  |Mi  Mari- Juana!  Paece 
que  tengo  un  caramelo  en  la  boca  cuando 

digo  su  nombre,  (con  delectación.  Viéndola  apa- 
recer.) 

Música 

JüA.  ¡Mari-Juana! 

Mari  ¡Juanelo! 

JuA.  En  mis  labios  va  tu  nombre, 

Marijuana, 
como  las  flores  que  llevan 
los  mozos  de  la  rondalla. 
Mari  En  mi  pecho  llevo  el  tuyo, 

mi  Juanelo, 
y  el  corazón  se  me  queja 
de  que  vive  muy  estrecho. 
JüA.  tíi  me  hablas  a8Í 

llegaré  a  enloquecer. 
Mari  Vete,  vete  de  aquí, 

que  nos  pudieran  ver. 
JuA.  El  derecho  de  amar, 

por  más  pobre  que  soy, 
no  me  pueden  negar. 
Mari  j  Vete  ya! 

JüA.  (Enérgico.)  ¡Nomevoy! 

(Dulcemente.) 

Hoy  es  día  de  rondalla, 
y  de  cantar  a  la  novia, 
como  tú  mi  novia  eres 
traigo  para  ti  una  copla. 

Mari  (Mimosa.) 

¡Juanelo!  ¿Por  qué  has  venido? 
JüA.  ¡Mi  vida!  ¡Vengo  de  ronda! 

(Burlón  y  apasionado.) 

Mari  Pueden  oírnos. 

JüA.  Escucha, 

que  el  mozo  dice  a  la  moza: 

(Figura  que   tañe  su  guitarra.) 

Moza  de  mis  pensamientos. 
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benditos  sean  tus  labios, 

que  ya  me  tiene  dichoso 

la  esperanza  de  besarlos. 

Mari  Tu  amor,  en  mi  alma, 

la  copla  escribió. 
Jqa  .  '     Responde  a  la  mía 

con  otra  canción. 
Mari  Mi  mocito,  mi  mocito, 

que  me  canta  y  que  me  ronda, 
ya  no  te  abro  la  ventana 
que  entras  tú  tras  de  la  copla. 
(a  dúo.) 
Los  DOS  Envidia  del  viento 

que  lleva  tu  son. 
Lo  llevan  las  alas 
de  nuestra  ilusión. 
¡Corazón! 

¡Corazón! 

Hablada 

JuA.  Mari- Juana.  ¿Por  qué  no  hemos  de  decla- 

rar a  to  el  mundo  nuestros  amores? 

Mari  Toavla  es  pronto.  Como  mi  madre  quiere 

que  le  haga  cara  a  Sebastián,  y  Sebastián 
está  emperrao  en  que  le  quiera...  ¡Sebastián 
es  muy  tozudo  y  tiene  mucho  dinero! 

JuA.  Pues  en  sabiendo  que  soy  tu  novio,  te  de- 

jará tranquila. 

Mari  ¡No  sé  qué  temo!  Es  un  mal  hombre.  ¡Mien- 

tras no  sepa  nuestro  cariño!... 

JuA.  ¿Saldrás  al  baile? 

Mari  Saldré.  Pero  no  a  bailar.  ¡Pudiera  haber  dis- 

gustos! Y  vete  ya,  que  puede  salir  mi  ma- 
dre. 


ESCENA  VII 

dichos.   Entra   por  la   izquierda    QUIRICO,    muchachote  labriego, 

bueno,    sencillo,   listo   y  apicarado.   Después   CARMELILLA  tras  la 

ventana 

JüA.  (viendo  cruzar  a  Quirico   muy    taciturno   hacia  la  ta- 

berna.) ¡Quirico!...  Escucha...  Vigila  un  poco 
no  sea  que  salga  la  tía  Andrea. 

QüiR.  (Deteniéndose.)  ¡No  quisiá  encontrarme  con 

Carmelilla! 
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JUA, 

Mari 
QuiR. 


Car. 

QüIR. 

Car. 

QüIR, 

Car. 

QlIIR, 

Car. 

Quir. 

Car. 

Quir. 

Cap. 

Quir. 

Car. 

Quir. 


C\R. 


Carmelilla  ha  salió,  (a  Mari-juana.)  ¿Verdad? 
|Sí!... 

Entonces...  vigilaré,  (se  acerca  a  la  puerta,  des- 
pués a  la  ventana  y  mete  por  ella  las  narices  cómica- 
mente. Carmelilla,  al  mismo  tiempo,  se  asoma  y  se  tro- 
piezan.) ¡Ahi 

(Asomándose.)  ¿Pero  pa  qué  vienes  a  buscarme 
cuando  no  te  quiero  ver? 
¡Ni  yo  a  ti! 
jDesgalichao! 
¡Veleta! 

¡Pos  vete,  que  me  entro! 
I  Pos  éntrate,  que  me  voy! 
Pos  no  me  da  la  gana  de  hablarte,  que  yo 
ya  tengo  novio. 

Algún  sinvergüenza,  que  ya  lo  arreglaré  yo. 
¡Como  es  Zopicardo,  y  tú  no  lo  sabes! 
¿A  que  lo  acierto? 
¿A  que  no? 

¿A  que  es  el  mamarracho  del  platicante? 
¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
¡Yo  que  soy  mu  listo!  Y  me  alegro  encon- 
trarte, pa  decirte  que  le  voy  a  romper  una 
pata. 

¿Tú?  (Ríe.  Quedan  hablando  bajo  las  dos  parejas; 
unos  en  la  puerta  y  los  otros  en  la  ventana.) 


ESCENA  VITI 

DICHOS.  ZOPICARDO  y  TOÑO  de  la   tabeina 


ZOP,  (sin  ver  a  las  parejas,  hablando  con  Teño.)  Que  n03 

lusimos,  hombre.  Que  ahora  llamo  yo  a  la 
Mari-Juana  y  me  pongo  con  ella  en  la  puer- 
ta... pa  darle  alguna  esperansilla.  Y  tú  te 
pones  con  la  Carmelilla  en  la  ventana.  Y 
quien  nos  vea  echa  las  muelas  de  envidia. 
Toño  (Ridículo.)  De  móo,  ¿que  yo?... 

ZoP.  Arzando.  (Le  empuja,    y    al  volverse  ambos,  quedan 

sorprendidos  de  lo  que  ven.) 

Toño  ¿Ha  visto  usted,  maestro? 

Zop.  ¡Si  te  lo  dije! 

Toño  Que  nos  íbamos  a  lucir.  ¡Ya  lo  creo  que  nos^ 

hemos  lucio. 
Zop.  No,  hombre.  Zi  ezto  ez  coba,  primo.  ¡Cobal. 

Ya  verás... 
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Mari  (a  juaneío.)  Anda,  vete  ya,  que  no  quiero  que 

te  vean,  y  menos  esos. 
JuA.  Hasta  luego  entonces.  Pero  ya  sabes  que 

vuelvo  en  seguía.  (Hace  mutis  por  la  derecha,  y 
Mari-Juana  entra  en  la  casa.) 

"Zop.  (a  Toño.)  ¿Lo  ves?  Hazte  el  dizimnlao. 

Car.     (a  Quirico.)  ¡Que  nol  ¡Que  nol  ¡Y  que  no!  ¡Y 

que  te  vayasl  (Da  tiu  tremendo  portazo.) 

Zop.  ¿No  te  digo? 

QüiR.  ¡Que  no!  ¡Y  me  quiere  como  a  sus  ojos!  (ai 

volverse    ve    a    los    necios.)    (¡Anda!    ¡Ehtán    ahí 

eeosl  Pos  mejor  ocasión  pa  asustarlos  de  una 

vez.)  (Avanza  hacia  ellos,  con  cara  de  feroche.) 

:Zop.  (a  Toño.)  Dizimula  y  date  tono. 

QüiR.  (Serio.)  Buás  tardes. 

.Zop.  (Enfático.)  Buás  tardes. 

Toño  (Asustado.)  Buás  tardes. 

(Fausa.) 

Zop.  Paese  que  tiés  mu  apretá  la  cara.  ¿Te  paza 

argo? 

QuiR.  ¡Penas  y  más  penas! 

Toño  (Temblando  )  ¿T*or  qué? 

•QuiR.  Guando  un  hombre  de  corazón  sufre,  no  su- 

fre más  que  por  una  mujer. 

Zop.  ¿La  CarmeÜlla? 

Qlir.  (Enérgico.)  ¡La  Carmelilla,  sí!  ¡Fa  Carmelilla, 

que  es  más  tonta  y  más  local...  La  Carmeli- 
lla, que  me  ha  despedío  porque  hay  un  ma- 
marracho por  medio...  pero...  (En  ñera.) 

TüÑO  (Tirando   de    la    americana    a   Zopicardo.)  ¿NoS    VR 

moe? 

Zop.  (a  Quirico.)  Amo,  home.  To  ezo  zon  tontera. 

QuiR  ¿Tontera?  Pedirle  a  la  Patrona  que  mi  Car- 

melilla me  vuelva...  porque  sin  ella...  Miá 
que  desde  anoche  no  tengo  más  que  ganas 
de  matar.  Que  too  lo  veo  negro  delante  de 
los  ojos...  ¡Hum!... 

Toño  (Angustiado.)  ¿Nos  vamos? 

Zop.  (a  Toño.)  ¿Pero  qué  es  lo  que  tiés  tú  que  jasé 

tan  depriza? 

Toño  (Descubierto.)  Yo  ..  Yo... 

Q'JIR.  (cada    vez    más    fuerte.)  ¿Y    nO    Sabéis    VOSOtrOS 

quién  será  el  sinvergüenza...? 

Toño  iSlosotros  habemos  venío  a  tomar  una  copa 

y  nos  marchamos  ahora  mismo.  Conque... 

QüiR.  ¡Quien  se  va  soy  yo,  na  más  que'a  enterar- 

me de  quién  sea  el  granuja  ese  arrastrao  pa 
machacarle  los  huesos!  ¡Huml...  (saie.) 
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ESCENA  IX 

ZOPICARDO  y  TOÑO.  Luego  un  MUCHACHO 

Toño  (Temblando.)  ¡Maestro! 

Zop.  Zabe  tú  que  er  niño  paese  que  lo  ha  to- 

mao  en  melodrama 
ToÑj  A  vé  si  tiene  usté  algo  pa  mandarme...  que 

yo  me  pongo  mu  malo. 
Zop.  ¿Y  qué  va  a  tomar,  zo  mal  ánge?  Po  un  zo- 

picardo  y  te  aouezta  pronto. 
Toño  ¡Sí,  sí!  Me  voy  a  acostar  ahora  mismo,  (saie 

con  las  mauos  puestas  en  el  vientre.) 

MüCH.  (corriendo.)  Señor  platicante,  que  vaya  usté 
ahora  mismo,  que  el  tío  Tragapiedras... 

Zop.  No  ziga,  niño,  que  ya  lo  zabemos  too.  Que 

ze  habrá  apostao  que  ze  comía  la  cátedra  y 
la  tendrá  atravezá  en  la  campanilla...  ¡Arrea 
pa  alante!  ¡Mardita  sea  la!...  (Mutis.) 

ESCENA  X 

•SEBASTIAN,   hacendado  majo  y  fanfarrón,  y  el  VENENO  tipo  som- 
brío, desastrado,  de  catadura  repulsiva,  entrando  por  la  derecha 

Brb  .  (Muy  fachendoso.)  Bueno,  y  la  tía  Andrea  salió 

pa  afuera,  ¿y  qué? 

Ven.  ¡Pos  na;  que  les  quitó  las  ganas  de  cantar  y 

de  mentar  a  Juanelo! 

Seb.  ¡Juanelo!...  Se  me  está  montando  a  mí  en  la 

cabeza  ese  bestia,  y  va  a  ser  un  milagro  que 
no  le  quite  yo  las  ganas  de  querer  a  naide... 

Ven.  Si  pa  algo  me  necesitas.  (Bajo.)  ¡Por  tí  soy 

capaz  de  volver  al  presidio! 

Ser.  Ya  sé  que  puedo  contar  contigo;  pero  total 

pa  ese... 

Ven.  Te  advierto  que  Juanelo... 

Seb.  ¡Un  desgraciaol  ¡Con  Juanelo  tengo  yo  pa 

una  mano!  ¿Qué  pa  una  mano?  ¡Pa  un  deol 
¡Y  me  paece  que  se  va  a  ver  pronto!... 

Ven.  No  te  enrites,  hombre.   Vamos  a  echar  un 

trago. 

^EB.  Pero  la  Mari- Juana,  ¿salió  o  qué?  ¿Tú  la 

has  "visto?  Tendría  yo  gana  de  cogerla  ha- 
blando coii  ese  animal;  pero  quizás  que  en 
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el  baile  sepa  la  verdá  de  tó  ..  y  más  vale  que^ 
no  me  entere,  porque... 
Ven.  Tó  eso  son   decires...    La  Mari-Juana    es 

pa  ti. 

SeB.  (Llenándosele  la  boca.)  ¡Eso,  pa  mí!  (Se  disponen  a. 

entrar  en  la  taberna,  y,  al  observar  que  alguien  llega, 
86  detiene  el  Veneno.) 

Ven.  )Ahi  viene  Juanelol 

Skb.  ¡Ni  llamao!  ¡Ahora  veremos  fí  es  un  hom- 

bre I 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  JUANELO 

JuA.  ¡A  la  paz  de  Dios! 

Seb.  ¡Paece  que  venías  muy  de  prisa!  ¿Tiés  cita? 

JüA.  ¡Y  aunque  la  tuviera!... 

Seb.  ¡Na,  hombre!...  ¿Bebes?  (invitándole  con  el  gesto 

hacia  la  taberna.) 

JuA.  ¡Na  más  que  el  agua  clara! 

Seb.  Mu  seco  estás...  ¿Es  que  vas  a  ver  a  la  no- 

via? 

JuA.  (Queriendo  disimular.)  Se  oye  la  rondalla.  ¡Ya 

no  tardará  el  baile! 

Seb.  ¿Vas  a  bailar? 

JuA.  Veremos. 

Seb.  ¡Fero,  no  me  has  contesta©  a  la  preguntal 

¡Dicen  que  tienes  novia! 

JuA.  (Espontáneamente.)   Y  SÍ  la  Patroua  quisiera> 

quizás  que  me  casara  hogaño. 

Seb.  Luego,  ¿es  verdad? 

JuA.  (Titubeando.)  No... 

Seb.  Pos  en  el  pueblo...  se  dice.,. 

JüA.  (Enérgico.)  Sí  ves  que  no  quió  hablar  de  esto 

y  que  le  voy  dando  vueltas  a  las  palabras, 
¿por  qué  me  preguntas?  ¿Y  por  qué  lo  ha- 
ces con  ese  dejo?...  ¿No  será  mejor  que  nos 
llevemos  bien,  o  es  que  quieres  disgustos? 

(Empieza  a  oirse  la  música  de  los  mozos.) 

Seb.  ¡Hombre...  nol  ¿Pero  es  que  no  tienes  con- 

fianza con  los  amigos? 

JuA.  ¿Qué  interés  tienes  en  que  yo  te  confíe?... 

¿De  qué  te  va  a  servir  mi  confianza? 
Como  en  el  pueblo  se  dice,  y  tú  lo  callas. 
Lo  que  se  calla  es  lo  malo...  Ya  ves;  yo  tam- 
bién tengo  novia  y  no  lo  callo. 


—  17  — 

JüA.  ¿Novia  tú?  No  lo  sabía.  ¿Quién? 

Seb.  a  la  plaza  vendrá.  Aciértalo. 

JuA .  ¡Muchas  son  las  mozas  que  vendrán  a  la 

plaza! 

8eb.  ;Pa  dqí  una  sola,  que  vale  como  toas  las  de- 

más juntat*!  Y  como  va  a  empezar  el  baile 
ahora  mismo,  como  tos  loa  años,  antes  que 
salga  la  procesión  me  verás  bailar  con  ella. 

JüA.  (Aparte.)  jEste  hombre  va  a  ser  mi  perdición! 


ESCENA    XII 

DICHOS.    CARMELILLA,    MARI-JUANA,  TÍA  ANDREA.  La  Ronda- 
lla.   MOZOS,  MOZAS,  GENTE   del   pueblo.  ZOPICARDO  y  TOÑO  al 
flual.   Lm  escena  signe  animándose  a  medida  que    se  indica.  De  vez 
en  cuando  se  eBcucharán  cohetes 

Música 

(Hablado  sobre  la  música.) 

Ghap.  (a  los  de  la  Rondalla.)  ¡Tarde  venís  pa  el  baile, 

que  ya  va  a  salir  la  procesión!... 

Un  Mozo  ¡Pero  bailaremos  más  de  prisa  pa  aprove- 
char el  tiempol 

Car.  (uniéndose  a  las  Mozas.)  ¿Dónde  estará  mi  Zo- 

picardo? 

(jPorman  cuadro  y  dos  parejas    se  disponen  a  bailar.) 
JuA.  (impaciente,  a  Sebastián.)  ¿No  ha  veUÍO  toavía  tu 

pareja^ 
Seb.  Ten  calma,  hombre.  ¡Quizás  que  venga  con 

la  tuya!... 

OoRO  Si  bailas  en  la  fiesta 

con  un  buen  mozo, 
no  dejes  que  se  acerque 

mucho  ni  poco. 

Que  de  la  danza, 
se  dice  que,  a  menudo, 

sale  la  panza. 

Baila,  morena, 
y  vuela  bien  las  faldas 
al  dar  las  vueltas. 

Un  mozo  que  rondaba 

junto  a  la  esquina, 
al  verme  con  mi  novio 

se  desatina. 
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Y  está  que  arde 
porque  el  hombre  ha  Uegao 
demaeiao  tarde. 

Baila,  mi  niña, 
y  a  ver  si  nos  enseñas 
las  panto...  mimas. 

(Sobre  la  música.) 

Mari  (saliendo.)  (¡Los  dos  juntos!  ¡Maldito  Sebas- 

tiánl...) 

Seb.  (Avanzando  hacia  ella.)  Mari-Juana.  ¡Vamos, 

mujer!  ¡Ven  a  bailar  conmigo  pa  que  vean 
algunos  que  llevo  la  mejor  parejal... 

Mari  (Tímida.)  No,  no,  Sebasiián...  No  puedo  bai- 

lar...   . 

Seb.  ¡Na  más  que  e^te  baile,  mujer!... 

Mari  ¡Que  no;  déjame! 

Seb.  ¡Te  advierto  que  yo  no  le  suplico  ni  a  una 

reina!... 

Mari  (con  despecho.)  ¡Es  que  no  quiero  bailar  con- 

tigo! 

Seb.  ¿Que  no?  (Amenazador.) 

JüA.  (Que  se  adelanta  triunfal.)  ¡Mari-Juaua!  ¡Mi  San- 

gre!... ¿Y  conmigo? 

Mari  (Amorosa.)  ¡Contjgo,  SÍ! 

Seb.  ¡Maldita  sea  mi  vida!  (Sebastián  saca  un  cuchillo 

y  va  a  acometerlos.  Juanelo  saca  otro.  Gran  revuelo  y 
gritos.  Zopicardo  y  Toño,  que  han  salido  unos  segun- 
dos antes,  contienen  el  brazo  de -Sebastián;  Mari- Juana 
el  de  Juanelo.  Suenan  las  campanas,  el  órgano,  cohetes. 
Oyense  voces  de  «la  procesión»,  «viva  la  Patrona». 
La  gente,  que  se  había  arremolinado,  divídese  a  am- 
bos lados  de  la  escena  como  dejando  paso  a  la  proce- 
sión. Abrense  las  puertas  de  la  iglesia,  viéndose  dentro 
la  imagen  de  la  Virgen,  en  sus  andas,  entre  luces  y 
flores,  a  punto  de  avanzar.  Delante  sale  el  Tio  Rosen- 
do,  descubierto  y  contrito.  Todos  caen  de  rodillcs,  for- 
mando cuadro.) 


"Tolón    I  ©  nto 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 


-La  era  de  Juanelo,  en  plena  faeua  de  recolección.  Distribuidos  con- 
venientemente haces  de  mies  y  aperos  de  labranza.  A  la  derecha 
elévase  una  pirámide  de  mies,  en  cuya  base  se  abre  una  especie 
de  cJboza,  en  la  que  se  ve  una  guitarra  colgada.  Al  fondo,  leja- 
nías del  llano;  y,  muy  en  lontananza,  el  pueblo.  Es  más  de  media 
tarde. 

Música 

(a  telón  corrido.) 

JüA.  Lucerillo  de  la  "tarde 

que  asomando  vas, 
dila  que  me  espere, 
dila  que  me  aguarde 
que  ya  voy  pa  allá. 
Lucerillo  de  la  tarde 
guárdamela. 

Lucerillo,  lucerillo, 

qué  alegre  vas. 
Lucerillo  que  en  la  noche 

tu  luz  me  das, 
luz  serena,  hermosa, 

como  eu  mirar, 
dila  que  do  tardo, 
dila  que  me  espere, 
que  ya  voy  pa  allá. 

Lucerillo,  lucerillo, 
báñala  en  paz. 


ESCENA  PRIMERA 

QUIRICO  y  CHAPARRO,  tendidos  sobre  la  mies 

QuiR.  ¡Ha  sío  un  año  de  primera!  ¡Motivos  tié 

Juanelo,  no  digo  yo  de  estar  contento,  sino 
de  bailar  como  Sin  Vítorl 

Chap.  ¡Como  que  gracias  a  esta  cosecha  de  mila- 

gro, se  podrá  casar  con  la  Marijuana! 

QuiR.  ¡Ya  lo  creo!  Aunque  no  lo  hay  mejor  en  too 
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el  lugar,  no  sé  yo  si  la  tía  Andrea  le  hubiá 
dejao  a  la  Mari  Juana  na  más  que  por  bue- 
no... [Pero  con  too  lo  que  ha  cogió,  ya  pué 
decirpe  que  Juanelo  es  rico!... 
Chap,  (Alzándose  de  repente )  ¡Conozco  que  viene  al- 

guien, porque  me  han  entrao  ganas  de  tra. 

bajarl  (Se  pone  a  ello  muy  ufano.) 

QuiR.  ¡Como  que  es  Juanelo  el  que  viene! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  JUANELO,  con  TÍO  ROSENDO,  por  la  derecha 

Ros.  [Buenas  las' tengáis,  muchachos! 

JüA.  ¿Trabajáis  mucho?... 

QuiP.  ¡Como  que  estaba  deseando  que  vinieras  pa 

que  me  dejaras  hacer  un  cigarrol  .  ¡Yo  soy 
de  los  que  no  descansan  más  que  cuando  el 
amo  está  delante!... 

JüA.  ¡Bueno,  hombre,  puée  descansar! 

Ros.  (Beparendo     en    la    guitarra.)     PerO,    mUchacho, 

¿traes  la  vihuela  al  trabajo? 
JüA.  Mistí^,  tío  Rosendo.  La  guitarra  es  mi  novia 

y  mi  madre  y  mi  alegría,  y  toa  mi  familia. 
Pa  mí,  la  guitarra  es  man  buena  que  la  me- 
dicina que  le  dan  al  moribundo  que  se  está 
muriendo.  Cuando  tengo  penas,  ella  me  las 
quita;  cuando  tengo  alegrías,  como  una  chi- 
quilla se  ríe  conmigo...  y  ha,«ta  paece,  tío 
Rosendo,  paece  que  cuando  había  nubes  y 
yo  temblaba  por  mi  cosecha,  mi  guitarra 
empezaba  a  decirles,  con  sus  razones,  que 
66  fueran...  Las  nubes  se  iban,  y  hasta  salía 
el  sol.  jSi  viera  usté  cómo  brincaba  enton- 
ces! Entonces,  entonces  sonaba  tan  sentía 
y  tan  dulce,  que  el  mismo  DifS  se  asomaba 
al  cielo  y  me  preguntaba:  «¡Oye,  Juanelo! 
¿Vas  a  tocar  otro  rato?  Pa  decirle  a  la  Virgen 
de  la  ^oledá  que  se  asome...  ¡Como  la  pobre- 
cilla  eetá  tan  triste!..  > 

Ros.  ¡No  siga?,  chiquillo,  que  me  vas  a  hacer  llo- 

rar!... 

QuiB.  ¡Y  a  mí  tambiénl 

Ros.  ¡Lo  que  veo,  Juanelo,  es  que  vas  a  llesjar  con 

la    mies  hasta  el  cielo  mismo!...  ¡Bien  ha 
sabio  Dios  premiar  tu  trabajo! 
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QuiR.  Po8  si  viera  usté  lo  que  quea  toavía... 

JuA.  ¡Qué  bueno  es  usté!... 

Ros.  ^o  quiero  entreteneros.  Iré  a  sentarme  un 

rato  ahí,  en  la  fuente  del  encinar,  hasta  que 

acabéis  la  tarde. 
JuA.  Le  acompaño  hasta  allí,  que  la  cuesta  está 

'    muy  mala.  (Sale  dando  el  brazo  a  Tío  Rosendo.) 


ESCENA  III 

QUIRICO    y    CHAPARRO,    volviendo    a    tenderse    sobre    las    míes. 

Oyense  a  poco  persistentes  ladridos   de  un  perro.  En    seguida  ZOPI- 

CARDO 

ZOP.  (Entrando  súbitamente.)  ¡ZoCOrrol  ¡Zocorro! 

QüiR.  Anda.  Pero  si  es  el  señor  platicante.  ¿Qué  le 

pasa  a  este  hombre? 

Zop.  ¿Que  qué  ha  zío?  ¡Er  chucho  der  Sebastiáo 

que  la  ha  torneo  conmigo!  |Güeno,  como  le 
llegue  a  dar  una  pata,  ze  muere  de  la  pur- 

monía.  (ee  revisa  el  pantalón,  qne  lo  trae  destrozado 
por  detrás.) 

Chap.  Pero,  ¿ha  llegao  a  lo  vivo? 

QuiR.  Más  de  medio  pantalón. 

Zop  Zi  llego  a  corre  má,  lo  mato.   Lo  mato... 

por  .jue  ze  revienta. 
QuiR.  Ar  da,  bebe  un  poco  de  agua,  que  es  lo  que 

te  hace  falta. 
Zdp  Yo  creo  que  me  vendría  mejó   un  corte  de 

calzones;  pero...  en  fiu.  ¿No  tendría  un  po- 

quitiyo  e  vino  pa  darme  unas  friegas  por 

aquí.  (Señala  el  estómago.) 
JUA,  (Entrando.    A  Chaparro  )  Vete    pa   allá    abajo    a 

cargar  la  galera  (por  zopicardo.)  ¿Qué  haces 

tú  aquí?  (Viéndole  roto.)  Pero,  ¿qué  es  eso? 
Zop.  ¿Ksto?  Una  perrería  que  me  han  hecho. 

JuA.  ¿Y  de  dónde  vienís? 

Z  )p.  ¡Miá  el  otro!  ¿Que  de  dónde  vengo?  ¿Pos  de 

aonde  voy  a  vení,  como  no  zea  de  la  era  der 

Tío  Tragapiedran? 

(Mutis  de  Cliaparro.) 

JüA.  Entonces,  ya  es  sabio.  De  curarle  una  indi- 

gestión. 

Zop  Hasta  que  ze  muera.  Ze  ha  apoztao  esta  ma- 

ñana a  que  ze  comía  una  arroba  de  papas  y 
cincuenta  huevos. 
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QüiR.  Haber  dicho  una  tortilla  y  habías  acabao 

antes... 
JuA.  ¿Y  qué  le  ha  pasao? 

Zop.  Que  está  en  la  cama  er  pobre;  pero  do  qiiié- 

completa  er  plan. 
QüiR.  ¡Le  habrás  mandao  un  zopicardo! 

Zop.  Naturalmente... 

(Medio  mutis  de  Quirico.) 

QuiR.  (voiTiéndose.)  Mira  quién  viene  por  allí. 

Zop  La  Tía  Andrea  con  Mari  Juana  y  Carmeli- 

Ua.  (Aparte.)  Está  visto  que  zi  voy  a  Roma, 
a  Roma  va  la  infeli  detrás.  Po  yo  le  hago 
otro  deepresio. 

JüA,  Me  dijeron  que  iban  a  llegarse  a  la  vuelta 

del  Molino. 

Zop.  ("Aparte )  jQue  zi  zon  idiotas  los  hombres!  jMía 

que  no  da.«e  cuenta  que  too  es  por  mí!  ¿Y  es- 
tará pensando  en  cazaze?  Voy  a  explorarlo. 
(Diiigiéndose  a  juaneío.)  ¿De  móo  que  lo  de  la^ 
probé  Mari-Juana  y  tú,  es  verdá? 

JuA.  ¿Por  qué  dices  la  |?rofce? 

Zop.  Voy  a  darte  un  conzejo,  Juanelo;  un*conze- 

jo  dezinterezao.  Ascúchame.  Zi  arguna  ve 
tú  te  cazas  con  la  Mari-Juana^  cuídala.  Miá 
tú  que  la  Mari-Juana  eztá  propenza  a  morise 
de  una  purmonía .. 

JüA.  Te  agradezco  el  consejo,  porque  pienso  que 

nos  casemos  en   cuanto  que  pase  el  agosto. 

Zop.  Tú  no  zea  niño.  Vete  a  una  ca/.a  que  no  ten- 

ga ni  ventana,  ni  barcone,  ni  azotea...  Que 
zería  pa  mí  otro  cargo  de  conciencia,.. 

JuA.  Pero,  ¿por  qué  va  a  morirse  de  pulmonía? 

Zop.  Eza  es  mi  desgrasia.  Un  zecreto  que  no  pueo 

desí  ni  debajo  de  la  tapaera.  de  la  tumba. 
(Transición.)  Dispénzame  que  me  vaya.  Por  el 
atajo  llego  má  pronto,  aunque  esta  peor 
que  el  camino. 

JuA.  ¡Ten  cuidao  que  no  faltan  perros  por  nin- 

guna parte! 

Zop.  Depcnida,   que   iré   prevenío.    (Aparte.)    Me 

apostaría  que  la  Mari  Juana  ze  deja  er  ca- 
mino llano  pur  zeguime  los  pazos...   ¿Qué 

gusto  le  sacará?  (saliendo  por  la  izquierda.)  Ahí 

te  queda  ..  (DeFgraciao.)  (Mutis.). 
QüiP.  ¡Y  que  te  zurzan!... 

JuA.  (Observando.)  La  CarmeliUa  sc  adelanta.  Yo 

voy  al  encuentro  de  la  Mari  Juana,  (saie  por 

la  derecba.) 
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ESCENA  IV 

QUIRICO,  CARMELILLA;  que  llega  sofocada  f 

Car.  |No  pueo  más!  ¡Qué  calor  que  hace! 

QüiR.  (Retador.)  ¿Calory...  Miusté  que  decir  que  ha- 

ce calor  en  agosto,  en  uoa  era  y  con  este 
solí 

Car.  jCon  que   no  hace  calor!  ¡Ves  cómo  eres 

tonto! 

QuiR.  ¡Más  que  tú!  ' 

Car  Dame  agua...  ¿Dónde  está  el  botijo? 

QüiR.  No  pué  ser.  Kstá  vacío. 

Car.  Venga  acá,  que  yo  lo  llenaré  de  un  vuelo 

en  el  encinar. 

QuiR.  No;  iré  yo. 

Car.  Voy  yo. 

QuiR.  Ya  me  estás  llevando  la  contraria,  y  tú  rió 

has  de  ir. 

Car.  Pues  sí  he  de  ir... 

QüiR.  Que  no  quiero. 

Música 

(Lo8  dos  forcejean  con  el  botijo.) 

Car,  iSuelta,  suelta,  suelta, 

no  seas  borrico. 

QuiR.  Suelta,  suelta,  suelta,  '  ^ 

que  rompo  el  botijo.  ^ 

Car.  Yo  voy  por  el  agua. 

QuiR.  Yo  soy  el  que  va.  , 

Car.  He  dicho  que  pares. 

QuiR.  Pues  nones  serán. 

Car  Tozudo. 
QuiR.  Tozuda. 

Car.  So  feo. 
QuiR.  Bellota. 

Car.  o  sueltas,  o  chillo. 

QuiR.  O  sueltas,  o  cobras. 

Car.  ¡Vencejo! 
QuiR.  ¡Cornejal 

Car.  ¡Qué  miras! 
QuiR.  ¡Qué  miro! 

Car.  ¡No  tires! 
QüiR.  ¡Pues  deja! 
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Car 

jNo  dejo! 

QüIR. 

¡Pues  tiro! 

Car. 

Tú  siempre  pretendes 

quedar  sobre  mí. 

QuiK. 

Y  tarde,  o  temprano 

ha  de  ser  así. 

Car 

Nunca  que  te  impongas 

lo  consentiré. 

QüIR. 

Cuando  nos  casemos 

ya  te  lo  diré. 

Car. 

El  tira  y  afloja 

no  te  ha  de  Rervir. 

QuiR. 

El  tira  y  añoja 

no  he  de  consentir. 

Car 

Déjame  el  pitorro, 

no  seas  zulú. 

QüíR. 

Beberás  a  morro 

si  no  sueltas  tú. 

Car. 

Mira  que  no  suelto. 

QülR. 

Pues  no  beberás. 

Car. 

Beberé  tu  pangue. 

QüIR. 

¡Qué  barbaridad! 

Car. 

Suelta,  suena,  suelta, 

no  seas  borrico. 

QüIR. 

Suelta,  suelta,  suelta, 

que  rompo  el  botijo. 

Car. 

Trae  aquí. 

QüIR. 

Suéltalo. 

Car. 

Es  pa  mí. 

QülR. 

¡Déjalo! 

Car. 

¡A.  que  sil 

QüIR. 

¡A  que  no! 

(soltando  el  botijo.) 

Los  DOS 

¡Cataplún!  ¡8e  cayó! 

(ai  terminar  el  dúo,  Quirico,  haciéndole  dueño  del  bo* 

tijo,  corre  hacia  la  izquierda.   Carmelilla  sale  tras  él.) 

ESCENA  V 

MARI  JUANA,  JOANELO  y  TU  ANDREA,  que  al  entrar  los  ven 

Hablado 

Andrea  (intentando  leguirios.)  ¡Muchachosl  ¡Carmeli- 
lla!... 

Mari  Déjelos  usté,  madre.   Está  la    fuente    ahí 

minmo. 
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JuA.  Vendrán  en  seguida.  Desde  aquí  se  les  ve. 

Andrea  Es  que  nos  vamos  pronto.  Nunca  faltan 
malas  lenguas...  y  no  conviene  que  nos 
vean  por  aquí  mucho  tiempo. 

Maf^i  Aprensiones  de  usté.  En  él  pueblo  ya  nos 

conocen  tóos. 
-JüA.  Además  que...  vamos  que...  es  como  si  la 

Mari  Juana  hubia  venío  a  su  era  misma- 
mente. 

Andrea  Sí;  porque  os  vais  a  casar;  pero  no  os  habéis 
casao  toavía.  Y  como  está  la  era  de  Sebas- 
tián tocando  con  la  tuya,  hay  muchos  oídos 
al  lao,  V... 

Mari  No  hable  usté  de  e?e  hombre.  Pa  tóos  nos- 

otros como  si  lo  hubián  enterrao. 

JüA.  Aquellas  cosas  pasaron.  La  mano  de  Dios 

evitó  una  dejigracia. 

Andkea      ¿Os  queda  mucha  faena? 

J(JA.  Veinte  días  llevamos  de  siega,  y  aún  nos 

queda  bastante  pa  rematar.  Y  lo  que  es  el 
grano. .  ¡Si  no  hubiá  sío  por  esto!... 

Mari  Es  que  la  mano  de  Dios  también,  nos  ha 

querío  adelantar  el  dote... 


ESCENA  VI 

DICHOS,  CARMELILLA  y  QUIRICO,  sin  el  botijo  y   cariacontecidos 

Mari  Pero,  ¿y  el  botijo? 

Car.  ¡Que  lo  diga  é^te!... 

QuiR.  Yo.  ¡No  pueo  hablar!... 

Car  Pos  que  él  no  lo  quería  traer,  y  yo,  no  lo 

traigo. 
JüA.  ¿Y  lo  habéis  dejao  allí?...  ¡Quirico,  vete  de 

un  salto  por  él! 
QüiR-  ¡Qué  no!  ¡Que  vaya  ella! 

Andrfa       ¿Cuándo  va  a  ser  el  día  que  no  vais  a  estar 

como  ios  perros  y  los  gatos? 
QuiB.  ¡Cuándo  esta  no  arañe! 

Car.  ¡Cuando  tú  no  ladres! 

QüIR.  (Fijándose  en  la  carretera.)  Juanelo,  mira  aquella 

jaca. 

Jua.  (Demudándose.)  Es  la    de   Sebastián,  (a  Tía  An- 

drea.) ¿Por  qué  no  se  van  ustés  por  el  atajo 
y  salen  antes  a  la  carretera? 

-Andrea       No  me  gustan  los  atajos. 


QuiR.  (a  Mari-Juana.)  Es  que  viene  por  allí  Sebas- 

tián, y  no  quiere  que  os  lo  encontréis... 

Car.  (iniciando  el  desfile.)  Vámonos  poi  el  atajo,  ma- 

dre... 

Mari  ¡SebastiánI...   ¡Dios   mlol   ¡Yo    no   me  voy 

tranquila! 

JuA.  No  pases  cuidao.  El  viene  a  su  era;  yo  estoy 

en  la  mía...  Y  vamos,  que  por  mí  no  ha  de 
haber  cá. 

Car.  Adiós,  Juanelo...  (por  Quirico.)  Del  tonto  ese 

no  me  despido... 

QUIR.  (a  Carmelilla.)  Ni  falta. 

Car.  (Haciéndole  gestos.)  ¡Ahí... 

Andrea       ¡No  corras!  Hasta  más  ver. 

(Salen  las  mujeres.) 


ESCENA  VII 

■  í 

DICHOS.  Después    SUBASTIAN 

QüiR.  Ese  hombre  nos  pierde,  Juanelo. 

JuA.  No  hagas  caso.  Habrá  venío  a  darse  una 

vuelta  a  su  era. 

QuiR.  Pos  yo  tengo  mis  miajas  de  reparo.  No  sus 

habéis  visto  desde  la  tarde  de  la  plaza...  y  la 
Mari  Juana  le  ha  despreciao  tanto...  Por  sí 
o  por  rió,  voy  a  preparar  la  escopeta.  (La  taca 

de  la  choza  y  se  pone  como  a  limpiarla.) 

JuA.  ¡Ten  cuidao,  que  está  carga! 

Seb.  (Entrando.)  ¡Eh,  Quirico!  ¿Es  que  recibís  a  ti- 

ros a  los  amigosV 

QüiR.  (coa  ironía.)  A  los  amigos,  uo...  Es  por  si  se 

allegaba  algún  pájaro. 

Seb.  ¡Pos  apunta  pa  otra  parte!   ¡Hola,  Juanelo! 

¡A  las  buenas  de  Dios! 

JuA.  ¡Buena»  las  tengas,  ¡Sebastián! 

QuiR.  Buenas...  y  cazadoras.   Porque  en  cuanto  se 

descuide  aquel  aguilucho  que  estoy  viendo 
como  si  lo  tuviá  al  lao. .  ;lo  tumbo! 

Seb.  Te  extrañará  que  me  haya  entrao  así  tan  de 

repente  en  tu  era. 

JuA.  ¡Hombre!  ¿Por  qué?  ¡Aquí  pué  venir  too  el 

mundo!... 

Seb.  Pos  no  hay  que  alarmarse...  De  buenas  ven- 

go, y  quiero  ser  tu  amigo... 

JuA.  ¡Yo  también  lo  quería!... 
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QüiR.  Y  yo... 

Seb.  Así  tenía  que  ser...  Aquella  tarde  de  la  plaza 

estaba  encegao  y... 
JuA.  ¡Tampoco  yo  sabía  lo  que  hice! 

QuiR,  ¡Pero,  mira  cómo  la  patrona  sí  que  lo  su- 

pió!... 
Seb.  Too  aquello  olvidao.  Los  hombres  podemos 

tener  un  acaloro;  pero  aluego  se  reflesiona... 

Hice  muy   mal  en  lo  que  hice,  y  aquí   me 

tiés,  pesaroso  de  veras. 
JüA.  Te  digo  lo  mismo,  Sebastián.  ¡Nosotros  que 

hemos  sío  amigos  dende  rapaces! 
Seb.  y  lo  seremos.  ¡Venga  esa  mano! 

JüA.  Tómala...  con  toda  mi  alma.  Como  antes, 

como  siempre. 

(Pausa.) 

Seb.  ¿Quiés  un  cigarro?  Ahí  va,  Quirico. 

QüiR.  Gracias.   Yo  no  jumeo  dende  que  no  tengo 

la  novia  estanquera...  (Pausa.) 

Seb.  El  año  bueno,  ¿eb? 

JuA.  ¡Bweno,  porque  eí! 

Seb.  Ya  sé  que  te  cascarás  pronto...  Que  esperabas 

la  buena  cosecha  pa  eso. 

QuiR.  Y  pa  poder  convidar  a  loo  amigos. 

JüA.  ¡Sí  que  la  esperaba! 

Sel  Yo  me  alegro,  Juanelo.  Me  alegro...  Y,  si  ha 

de  ser,  que  sea  para  bien.  De  modo...  (Levan- 
tándose. Quirico  le  sigue,  sin  soltar  la  escopeta,  todos 
los  movimientos.)  qne...  habta  la  boda...  (Dando 
la  mano  a  Juanelo.)  QuearCS  COn  DioH.  (Mutis.) 

JüA.  Eso  es...  (Pauea.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  TÍO  RC8END0.    Al  final,  ZOPICARDO 

QüiR.  ¡No  lo  creo  ni  viéndolo! 

JüA.  ¡Pos  visto  estfll   Sebastián   es  así.  Un   poco 

alborotao;  pero  luego  en  el  fondo...  ¡Estoy- 
más  contento!. ..  ¡Cuando  se  entere  la  Mari- 
Juana!... 

Ros.  (Entrando.)  No  te  fíes  mucho,  Juanelo,  de  esa 

contentaura.  Too  lo  he  visto,  y  las  piernas 
me  han  traído  solas  pa  aquí,  como  si  te 
viera  en  un  peligro.  Hay  que  guardarse  mafr 
del  agua  mansa,  que  de  la  corriente  q-ue 
viene  como  una  fiera,  pero  cara  a  cara. 
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JuA.  |No  sea  usted  niño,   y  vamos  volando  a  dar 

la  noticia  a  la  Mari-Juanal 
Ros.  ¡Guárdate,  hijo,  guárdate,  que  Sebastián  es 

el    agua    mansa!    (Ha    anochecido.    Hacen    mutis. 

Queda  la  escena  sola  un   instante,   y,   en  seguida,   se 

oyen   furibundos  ladridos  de  un  perro,   acercándose.) 

ZoP.  (Que  aparece  corriendo  a  todo  con er.)    ¡PuesnoeS 

la  Mari- Juana,  que  es  otro  perro  quien  vie- 
ne detrás  de  mí!  Pos  lo  que  es  a  este,  lo 
mato,  porque  yo  corro  ma...  pero  muchísi- 
mo má  que  él.  (sigue  corriendo.) 


Teióri    rápido 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  primero. 

ESCENA  PRIMERA 

SEBASTIAN  y    EL  VENENO 

Seb.  ¡Te  advierto  que,  como  arrepares  o  te  arre- 

pientas, te  meto  una  bala  en  los  sesosl 

Ven.  ¡No  gastes  bromas!    ¿Serán  cincuenta  duros 

o  serán  sesenta? 

Seb.  |Será  la  cárcel,  so  canallal 

Ven.  Por  tan  poco  jornal  no  trabaja  el   Veneno. 

Lo  dejaremos  en  cincuenta  y  cinco. 

Seb.  Te  daré  cincuenta. 

Ven.  ¿Adelantaos? 

Seb.  No  me  fío. 

Ven.  Yo  ei  me  fio;  pero  me  hace  falta  la  mita 

por  lo  menos. 

Seb.  Bueno,  vamos  dentro  y  te  explicaré  cómo 

tiés  que  hacerlo. 

Ven.  Ande  el  amo  mande.  Por  tí  la  vida. 

Seb.  ¡Si  no  me  sirves  bien,  piié  ser  que  me  co- 

bre. (Hacen  mutis  por  la  taberna.) 

ESCENA  II 

QUIRICO,  que  viene  siguiéndolos,  entra  tras  ellos.    El   ALCALDE, 
CHíPaRRO    y   ANSELMO   que  entran   un   momento  en  la  taberna. 
ZOPICARDO  y  TOÑO.  Inmediatamente,  mozos  con  porrillos  de  quin- 
tos, acompañados  de  sus  madres,  padres,  moza?,  etc.,  etc. 

Música 

Ellos  De  la  triste  partida, 

el  momento  ha  llegado; 

guapa  moza,  recibe 

el  adiós  del  soldado. 
Ellas  El  adiós  del  soldado 

que  se  lleva  mi  vida. 
Todos  El  momento  ha  llegado 

de  la  triste  partida. 
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Ellas  Por  Ja  Virgen  bendita, 

júrame  no  olvidarme. 
Ellos  Por  la  Virgen,  tú  jura 

que  sabrás  esperarme. 
Ellas  Te  lo  juro,  mi  cÍjIo, 

te  lo  juro,  mi  amor. 
Ellos  Pues  escucha  al  soldado 

que  te  dice  su  adiós: 
Adiós,  moza,  la  mi  novia, 
el  Rey  me  lleva  del  pueblo, 
pero  en  mí  no  reinaiá 
nada  mas  que  tu  recuerdo. 
Adiós,  moza,  la  mi  novia, 
dame,  que  me  lleve,  un  beso. 
iiOP.  Ésto  se  acabó, 

basta  de  llora, 
heridas  de  amor 
las  vaÍ8  a  d^jar; 
y  es  el  quinto,  señor  quinto, 
DO  mata. 
Tararí,  tí...  tí... 
¡a  formar! 
Y  a  escuchar, 
que  es  preciso  que  sepáis, 
ar  momento  de  partí, 
los  peligros  que  os  esperan 
en  la  villa  de  Madrí, 
que  son  más  de  ochí-nta  y  éiete 
cuatracientos  veiute  mí. 
Tararí . 

En  Madrí  hay  cada  mujé, 

con  encanto  zahori, 

que  te  canta  er  ven  y  ven.., 

con  las  fardas  hasta  aquí. 

í  

Pero,  quinto  pelao, 
ten  muchísimo  euidao, 

porque  allí 
ar  que  se  ha  descüidao 

tanto  así... 

Tararí. 

Tararí. 

Tararí. 

(e1  coro  repite  el  estribillo,  evolucionando.) 

En  Madrí  no  hay  un  faro, 
que  ilumine  dos  pulgas. 
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Ed  las  tascas  el  alcohol... 
te  alumbrará  mucho  más. 

Pero,  quinto  pelao, 
ten  muchísimo  cuidao, 

porque  allí... 

etc.,  etc. 


Zop. 


;        Toño 
Zop. 

Alc. 

Mozos 
Alc. 

Mozos 
Alc. 


Zop. 
Alc. 


Zop. 
Alc. 


Hablado 

(a  Toño,    aludiendo  a    una  moza.)    GÜCnO,    ¿tÚ  vé 

eza  que  eztá  lagrimoza?  Pos  azina,  déla 
minma  conformiá...  la  Hilaria,  la  Petra...  y 
toas  las  que  me  miran,  que  es  lo  que  a  mí 
me  da  rabia. 

Pero,  ¿lo  que  es  la  Mari  Juana  y  la  Carme- 
lilla? 

Zentencias  a  muerte.  Po  que  ezas...  ezas  pi- 
llan la  purmonía.  ¡Zurrayao!  Y  ze  mueren 
de  purmonía  cuá^lruple,  porque  como  zon 
dos...  ¡Pa  qué  habré  yo  nasío  tan  vendavarl 

(saliendo  de  la  taberna.)  ¿tí^átáis  tÓS  los    que  ha- 
béis ve.nío? 
|Sí,  señor  Alcalde! 

¡Si  es  que  no  ha  venío  arguno,  que  lo  dign, 
pa  que  lo  esperemosl 
¡Si,  señor  Alcalde!... 

jPo  ascucharme,  porgue  como  yo  me  pido 
la  palabra  y  me  la  concedo  yo  mismo,  voy 
a  daros  el  adió-í  municipal,  u  a^ase  el  del 
Municipio  y  el  del  ptiebio  patriótico  ..  Y 
haceros  la  cuenta  de  que  oyeis  al  Rey,  que  le 

represento,  (preparándose  al  discurso  cómioamente.) 

Vecnos  y  paisanos...  digo,  melitares...  y  ve- 
cinos, porque  aunque  os  vayáis  del  pueblo, 
sois  vecinos,  porque  habeia  nació  en  la  vecin- 
dá...  ¡Aguardaros  un  poco,  que  voy  a  echar 

otro,  trago.  (Entra  a  beber,  dejándolos  súbitamente. 

¡Ole  los  arcardes  discurseaores! 

(Volviendo  a  salir  y  a  tomar  posiciones.)  ¡La  madre 

Patria! ..  ¡Y  como  el  ürobierno..,!  ¡La  madre 
del  Gobierno...  la  madre  Patria!.. 
¡Ole  tu  mare!... 

(Disparándose,) ¡Silencio!  La  madre  Patria  tiene 
una  necesidá  y  le  pide  al  hijo  el  servicio. 
El  hijo  la  obedece  y  se  lo  presta.  El  padre  es 
el  Efttao...  La  madre  y  el  padre  de  los  hijos, 
y  el  padre  sobre  tó,  tié  que  mirase  en  el 


nombre  del  hijo,  asina  como  el  hijo  tié  que 
mirase  en  el  nombre  del  padre...  y  yo,  por- 
que soy  el  Alcalde,  en  el  nombre  del  padre 
y  del  hijo... 

Zop.  ¡Y  del  Ezpíritu  Santo,  amén,  Jezúl 

Alc.  (Quemado.)  ¡Silencio!...   Y  ahora  que  ya  sus 

he  dicho  la  obligación,  marcharse,  pa  que 
no  podáis  decir  nunca  que  vuestro  Alcalde 
no  os  ha  dicho  el  evangelio  de  la  misa. 

Zop.  jLo  que  ha  dicho  ha  zio  la  dortrina!... 

Mozos         ¡Viva  el  Alcalde!  ¡Vivan  los  mozos!  ;Vivaaaí 

(Se  formalizan  las  despedidas.  Bis  en  la  orquesta  y 
mntis  general.) 


ESCENA  III 

SEBASTIAN  y  EL  VENENO,  saliendo  de  la  taberna.  Luego  QUIRICO 

Seb.  ¿Te  falta  algún  detalle? 

Ven.  La  mitad. 

Seb.  ¿y  pa  eso  te  lo  he  repetio  tantas  veces? 

Ven.  J^igo,  el  adelanto. 

Seb.  (sacando  billetes )  ¡Tomal  ¡Canalla,  que  te  tíés 

que  ver  colgao! 
Ven.  ¡Al  lao  de  ti ..  se  quitan  toas  las  penae! 

Seb.  ¡Vete  ahora  mismo!  ¡Hay  que  aprovechar  el 

que  too  el  mundo  habrá  sallo  a  despedir  a 

los  mozos...! 

Ven.  ¡Como  un  rayo!  (Hace  mutis  por  la  derecha.) 

Seb.  (Viendo  correr  a  Quirico  que  ha  salido  de  la  taberna.) 

¿Dónde  vas  tú  tan  de  prisa? 

QüIB.  (sin  detenerse.)  ¡Al  infierno...!  (Mutis  por  donde  el 

Veneno.) 

Seb  .  Allí  debías  eptar  hace  mucho  tiempol...  (con 

ironía.)  ¡ Pobre  Juanelo!  Sentiría  que  le  pasara 
alguna  desgracia  y  tuviá  que  retrasar  la 
boda...  ¡Ja,  ja,  ja...!  (Hace  mutis  por  la  taberna, 
riendo.) 


ESCENA  VI 

ZOPICARDO  y  TOÑO.  Después  un   MUCHACHO    . 

Zop.  Güeno.   Ya  van  lo  mozo  carretera  aJante. 

Hay  que  vé  la  lersión  de  dortrina  que  les 
ha  colocao  el  arcarde... 
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Toño  ¡Pos  al  principio  de  escomenzar  paece  que 

empezó  bien!... 

ZoP.  (viendo  que  Toño  mira  insistentemente  a  la  reja.)  MiraS 

tú  mucho  pa  la  reja.  ¿Es  que  quié  zurrayá  a 

eza  probé  má  entoavía?.., 
MucH.         (corriendo)    Señor  platicante...   ¡Que  venga 

corriendo,  que  se  muere  mi  padre...! 
Zop.  ¿Tu  pare?  Pero,  oye:  ¿cuar  pare?...  ¿Er  tuyo? 

MucH.         Sí,  señor.  El  tío  Tragapiedras.  Que  se  aposta 

con  Juan  el  de  allá  abajo  que  se  comía  doce 

chicharras  vivas... 
Zop.  y  le  estarán  cantando  toas  en  la  barriga... 

¡Vaya  con  las  apuestecitasl  ¡Mardita  zea  la!... 

(Mutis  con  Toño  y  el  Muchacho.) 


ESCENA    Vil 

JUANELO.  A  poco  MARI   JUANA    tras   de  la    rentana.   Cuando    se- 

indique,  cruzarán  por  la  escena    corriendo  hombres  y  mujeres,   A  su 

tiempo   también,    tocarán    las    campanas   y    se   iniciará   de   lejos  un 

resplandor  rojizo,  que  aumentará  gradualmente 

JuA.  ¿Me  estará  esperando?  ¡Más  buena  es  mi 

Mari  Juana!...  ¡Más  buena...! 

Mari  ¡Juanelol 

JuA.  ¿Me  esperabas,  rapaza? 

Mari  ¡Te  esperaba...  contando  los  minutos...!  ¡Cá- 

día  que  pasa...! 

JüA.  ¿Qué...? 

Mari  ¡Que  te' quiero  más...! 

JuA.  ¿Más  que  yo  a  ti..  ? 

Mari  ¡Más  que  tú...! 

JuA.  ¡Chiquilla!...  ¿No  ves  cómo  paece  que  me 

vas  arrancando  la  fatiga  del  trabajo,  y  que 
tus  palabras  se  me  van  llevando...?  No  sé; 
pero  es  que  paece  que  cuando  estás  a  mi 
lao...  me  vuelvo  un  pájaro  y  estoy  volando 
alreor  de  ti. 

Mari  ¿No  vas  a  pasar? 

JuA.  ¡A  pasar  voy...  pero  este  rato  de  la  ven- 

tana! 

Mari  ¿Has  visto  a  Sebastián? 

JuA.  Juntos  hemos  estao.    Y  le  quiero  como  an- 

tes ¿No  te  decía  yo  que  él  era  bueno...?  ¡Si 
no  hubiá  sío  por  las  malas  compañías...! 

(corren  hacia  la  iglesia:   primero,    un  hombre,    y   des- 
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pues  Otro.  Luego  se  cruzan  en  todos  sentidos  algunos 
más.  Las  campanat,  empiezan  a  tocar  a  fuego.) 

Mari  ¡Pero,  tú...  más  bueno  que  tos  eres...! 

JUA.  ¡Y    tú     más    guapa    que    toas...!    (Transición.) 

¡Tocan   las  campanas! 

Uno  (Entrap  corriendo.)  ¡Fuego!... 

JuA.  ¿Fuego?  ¿Dónde?  ¡Se  me  parte  el  corazón 

cuando  oigo  decir  esto! 
Otro  (Que  pasa.)  ¡Fuego  en  las  eras...! 

Mari  ¡Ay! 

JuA.  ¿En  las  eras? 

Otro  (Que  iiega  corriendo.)  ¡Juanelo,  en  tu  era...! 

JUA.  ¿En    mi    era?...   (Hace  mutis   precipitadamente.  Si- 

guen cruzando  la  escena  hombres  corriendo  en  todos 
sentidos,  dando  voces.  De  las  casas  salen  mujeres 
que  hacen  corrillos  y  gritan.  Mari  Juana  sale  con  su 
madre  y  Carmelilla,  llorando  angustiada,  queriendo 
correr.  Entra  tio  Rosendo.  Las  campanas  tocan  con 
mayor  furia.  Crecen  los  fulgores.  Cruzan,  cómica- 
mente,  Zopicardo  y  Toño,  hacia  el  fuego.) 


ESCENA  VIII 

MARI    .JUANA,  CARMELILLA,  TÍA  ANDREA,  TIC   ROSENDO 
y  MUJERES.  Luego  SEBASTIAN 

Mujer  1.a    (comentando.)  ¡Y  ha  8Í0  en  la  era  de  Juanelo! 
HujEK  2.^    ¿No  veis  las  llamas  dende  aquí? 
Mujer  1.»    ¡Pobre  Mari-Juana!...  ¡Ya  no  se  podrá  casar 
liasta  Dios  sabe...! 

ílos.  (Llegando  a  ella  con  los  brazos  abiertos.)  ¡Mari- Jua- 

na 1...  Vaya,  hija  mía,  menos  lloros  y  más 
valor. 

Andrea       ¡Ea  posible  que  no  sea  ná! 

Mari  ¡Tío  Rosendo...  qué  desgracia  tan  grande  ..! 

Hos.  ¡La  fe  en  Dios  no  se  pierde  nunca...!  ¡Rézale 

a  la  Patrona...  que  quien  te  salvó  de  una 
desgracia,  te  salvará  de  otra...! 

Mujer  1.®    ¡Y  qué  llamas...! 

Mujer  2  a  ¡Dicen  que  se  han  vuelto  los  mozos  sol- 
daos  pa  apagarlo!... 

Ros.  Como  que  han  dio  pa  allá  tóos  los  hombres 

que  tién  corazón... 

SeB.  (Que  sale  en  este  momento  de  la  taberna,   dirigiéndose 

a  Mari-Juana.)  Por  ti  lo  siento,  mujer,..  ¡Y  lo 
siento...  porque  una  moza,  tan  real  moza 
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como  tú...  que  se  podía  casar  cuando  qui- 
siera...! (Dando  mucha  sorna  a  las  palabras.) 

Mari  (con  desprecio.)  ¡Vete  de  aquí,  que  no  quiero 

oirtel 

Ros.  (a  Sebastián.)  Y  tú,  ¿cómo  no  has  dio,  coma 

tos  los  hombres,  a  las  eras? 

Seb.  (Aturdido.)  Yo...  por... 


ESCENA   FINAL 

DICHOS  y  QUIRICO.  Luego  JUANELO,  seguido  de  MOZOS,    y 
ZOPICARDO  y  TOÑO 

QuiR .  (Abriéndose    paso    hasta    llegar   a   Mari-Juana)    ¡No- 

llores,  so  tonta...  basme  caso  a  mí.. !  (Diri- 

giéndose  a  Sebastián.)  ¿No  Sabes  lo  que  paSa? 

Seb.  (indiferente.)  ¡Desgracias  de  Dios...! 

Ros,  ¡Lo  de  Dios  son  siempre...  justicias! 

Seb.  (con  mucha  sorna.)  ¡Justiuias  de   Dios   scráfk 

entonces... ! 
QuiR.  ¡Pues  claro! 

Seb.  El  sabrá  por  qué  lo  hace...  si  er  verdá  que 

lo  sabe  too. 
QuiR.  ¡Ya  lo  creo  que  lo  sabe...!  ¡No  creas  tú  que 

ningún  granuja  se  quea  sin  su  mereció..  1 
Seb.  ¿Qué  quiés  tú  decir? 

JUA.  (Que  entra    pálido    y   dolorido.)    ¡Mari-Juana,    na 

llores,  que  no  es  nal 
Mari  ¡Juanelo.. !  ¿Vienes  herido?... 

JüA.  (a  Sebastián,  muy  condolido.)    ¡Sebastián...!  ¡Qué 

le  vamos  a  hacer!  ¡No  hay  más  que  tener 
paciencia!  ¡Más  que  si  fuera  mío  lo  he  sentío!. 

(Extrañeza  en  todos  ) 

Seb.  ¿Qué  estás  diciendo? 

QuiR.  (Adelantándose.)  Yo  lo  contaré,  que  lo  sé  me- 

jor.   (Encarándose   con    Sebastián.)    ¿Te    aCUerdaS 

cuando  le  estuvistrs  diciendo  al  Veneno 
cómo  tenía  que  echar  el  petróleo  desde  los 
almiares  a  las  parvas?  ¿No  te  acuerdas  que 
le  distes  veinticinco  duros  a  cuenta  de  su 
fechoría? 

JuA.  ¡Sebastián!  (Estupefacción  general.) 

Seb.  ¡Eso  es  mentira!... 

QüiR .  ¡Sujetarle  pa  que  me  deje  terminar!  (lo  su- 

jetan los  Mozos.)  ¡Pos  iba  detrás  del  Veneno  pa 
estrangúlalo  cuando  fuera  a  encender  la  ce- 
rilla... 
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«EB.  ¡Calla!  ¡Calla...! 

^uiR.  (Sin  hacerle  caso.)   ¡Pero  como  tu  era  y  la  de 

Juanelo  están  juntas...  se  equivoca  el  Vene- 
no; y  lo  que  tú  querías  que  hiciera  en  la  de 
él,  lo  hizo  en  la  tuya...! 

Ros.  Ha  sío  la  mano  de  Dios... 

Zop.  ¡Zurrayaol 

JüA.  ¿Pero  es  verdá  too  eso? 

Seb.  (A  Quirico.)  ¡Miserable,..! 

(El  movimiento  se  encomienda  a  la  discreción  de  los 
actores  ) 

QuiR.  ¡Miserable  tú! 

Todos  ¡Que  muera!  ¡Matarlo! 

JüA.  ¿Has  tenío  valor.,,  so  Judae? 

Zop.  ¡Vaya  un  petrolero! 

Uno  ¡Que  diga  Juanelo  si  lo  matamos! 

Mari  ¡No,  Juanelo!  (Echándose  en  sus  brazos.) 

JuA.  Y  después  de  too,  ¿qué  mal  me  ha  hecho? 

¡Pero  si  me  ha  hecho  alguno,  le  perdono! 
Ros.  ¡Así,  hijo  mío;  la  venganza  nunca  es  obra  de 

la  Mano  de  Dios! 
Zop.  ¡Zurrayao! 

(Música.  Cuadro.) 


Ion 


FIN    DE    LA    ZARZUELA 


Algunos  juicios  de  ía  Preasa 


El  Liberal. 

La  mano  de  Dios  es  el  título  de  la  zarzuela  estrenada  ano- 
che en  Martíu  con  gran  éxito,  a  pesar  de  que  no  salen  a  es- 
cena las  piernas  de  la  Argota  ni  las  de  Ja  Salvador,  porque 
en  el  mundo  hay  más. 

La  mano  de  Dios,  de  los  Sres.  Acevedo  y  Moreno  de  León, 
no  es  un  monumento  literario  de  los  que  revolucionan  ei 
teatro  y  marcan  una  fecha  con  piedra  blanca;  pero  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  hay  un  asunto  verdaderamente  original — 
nihil  novum  sub  solé — y  un  desarrollo  llevado  con  interés — 
trabaja  el  argumento — ,  es  como  para  darse  con  el  puño  en 
el  pecho  y  ha-.ta  para  exclamar:  ¡Hosanna!  ¡Hosanna! 

A  los  espectadores  de  Martín  les  supo  a  gloria  la  mano  di- 
vina, y  se  entusiasmaron  a  ratos,  y  a  ratos  se  emocionaron 
y  rieron  a  ratos. 

Como  si  esto  no  fuese  bastante,  el  maestro  Fuentes  ha  es- 
crito una  partitura  linda,  inspirada,  melódica— superior  al 
libro — ,  que  sirve  mny  bien  las  situaciones  y  que  no  molesta 
en  ningún  momenro. 

Añádase  a  tolo  esto  que  Carlota  Sanford  canta  ]& partice- 
lla  con  su  habitual  maestría,  y  que  la  Berri  y  los  Sres.  Ve- 
la-ico— muy  gracioso — ,  Heredia  y  algún  otro  llenan  con 
decoro  su  huoco,  y  se  tendrá  justificada  la  razón  del  éxito, 
aunque  la  pornografía  y  la  muslografía  se  qneda  entre  bas- 
tidores. 


La  Mañana. 

Si  no  es  infiel  mi  memoria.  La  mano  de  Dios  se  titulaba 
tin  cuento  del  Sr.  Lucas  Acevedo,  que  yo  he  leído  en  algún 
libro,  diario  o  revista,  con  el  mismo  gusto  que  ayer  presen- 
cié la  representación  escénica. 

En  estos  tiempos  d^  El  cuarto  verde  y  otros  excesos  es  de 
alabar  la  honradez  literaria,  la  buena  fe  y  el  puen  gusto  de 
que  dan  prueba  los  autores  íie  La  mano  de  Dios,  llevando  al 
teatro  un  asunto  que,  si  es  sencillo  en  su  fondo,  tiene  la 
bastante  iniensidad  dramática  para  interesarnos,  y  un  as- 
pecto moral  que  le  hace  recomendable. 


La  consecuencia  que  se  deduce  de  la  fábula  represenada 
es  que  la  mano  de  Dios  se  ve  en  todas  partes,  y  que  el  mal- 
vado recibe  siempre  el  merecido  castigo. 

En  este  simpático  aspecto  se  desarrolla  la  acción,  y  hábil- 
mente conducida  a  través  de  interesantes  situaciones  y  de 
un  diálogo  fácil  y  fluido,  llega  al  final,  qun  provoca  el  aplau- 
so y  repetidas  llamadas  a  escena  de  los  autores  e  intérpretes 
de  la  obra. 

Hay  que  mencionar  el  final  del  primer  cuadro,  hábilmente 
compuesto  y  muy  efe(  tista  Fué  aplaudidísimo. 

La  música  es  muy  agradable  y  sirve  perfectamente  para 
mantener  el  interés  ds  la  obra. 

El  maestro  Fuentes  ha  compuesto  unos  cuantos  números, 
entre  los  que  se  destacan  un  dúo  en  el  cuadro  primero,  un 
duetto  cómico,  picaresco  y  original,  y  unos  cuplés  que  mere- 
cían aplaudirse  más  de  lo  que  se  aplaudieron. 

La  interpretación  fué  buena  en  general.  Se  destaco  la  se- 
ñora >Sanfoad,  que  cantó  magistralmente  su  parte  en  el  dúo 
citado,  y  fué  aplaudidísima. 


ABC. 

.?.,.  En  la  zarzuela  La  mano  de  Dios  hay  efectos,  como  el 
del  final  del  cuadro  primero,  que  acredita  a  los  Sres.  Lucas 
Acevedo  y  Moreno  de  León  de  hábiles  autores  que  están  en 
el  secreto  de  la  mecánica  teatral,  y  así  saben  pioducir  emo- 
ción, única  finalidad  que  se  persigue  en  este  género  de  obras. 

La  mano  de  Dios  constituyó,  pues,  un  gran  éxito  para  los 
autores,  que,  al  final  de  la  obra,  se  presentaron  numerosas 
veces  en  el  prescenio  a  saborear  su  triunfo. 

La  música  del  maestro  Fuentes,  inspirada  y  fácil,  se  adap- 
ta perfectamente  al  carácter  del  libro,  sobresaliendo  un  dúo, 
muy  bien  cantado  por  Carlota  Sanford  y  el  barítono  Cruz,  y 
un  dueto  cómico,  que  dijo  con  singular  donaire  María  Berri, 
acompañada  del  Sr.  Heredia,  números  que  fueron  repetidos. 

Para  autores  e  intérpretes  hubo  aplausos  en  abundancia. 


El  Sol. 

La  Empresa  de  Martín  ofreció  anoche  a  los  habituales  de 
su  teatro  una  zarzuela  de  costumbres  rurales,  no  muy  bue- 
nas costumbres,  naturalmente,  para  alternar  con  las  obras 
de  carácter  alegre  que  vienen  representándose  en  dicho 
escenario. 

La  obra  interesó  a  las  gentes  desde  las  primeras  escenas, 
y  aplaudieron  de  buena  fe  a  autores  e  intérpretes,  especial- 
mente al  final,  en  que  el  malvado  personaje,  provocador  de 
la  tragedia  de  su  propia  hacienda,  sufre  el  debido  castigo  a., 
su  perversidad  por  la  mano  justiciera  de  Dios. 


Los  Sreg.  Acevedo  y  Moreno  de  León,  autores  del  libro, 
hubieron  de  presentarse  en  escena  al  término  de  cada  uno 
de  los  tres  cuadros,  requeridos  por  el  aplauso  público,  aplau- 
so que  sé  hizo  extensivo  también  al  maestro  Fuentes  y  a  los 
principales  intérpretes,  señora  Sanford  y  Berri,  y  Sres.  Ve- 
lasce,  Heredia  y  Viñegla. 


La  Correspondencia  de  España. 

Los  Sres.  Lucas  Acevedo  y  Moreno  de  León  han  escrito 
uoa  zarzuela  en  un  acto  que  con  música  de  Eduardo  Fuen- 
tus  se  estrenó  en  la  segunda  sección  de  ayer  tarde,  con  el 
título  de  La  mano  de  Dios. 

La  obra  es  bonita  e  interesante  y  trae  a  la  escena  con 
acierto  cuadros  de  realidad  de  la  vida  pueblerina,  con  sus 
afef*tos  y  sus  pasiones. 

La  música  es  alegre  e  inspirada,  y  valió  muchos  aplausos 
al  maestro  Fuentes. 

Los  tres  autores  de  la  obra  fueron  muy  aplaudidos  al  final 
de  cada  cuadro  y  tuvieron  que  salir  al  proscenio  repetidar 
veces 

La  intepretacíón  estuvo  bien,  fi  cargo  de  las  Sras.  San- 
ford, Berri  y  Colina,  y  los  Sres.  Heredia,  Velasco,  Cruz,  Mo- 
rales y  Estellés,  El  resto  de  los  intérpretes  no  desmerecie- 
ron el  co^jurto. 

Aunque  no  tiene  papel  García  Ibáñez  en  esta  obra,  se  ve 
en  toda  ella  ^a  excelente  mano  de  su  dirección,  en  lo  que  no 
tiene  el  popular  actor  quien  compita  con  él  J.a  -mano  de  Dios 
es  de  otro  géoero  opuesto  al  que  venía  cultivándose  en  Mar- 
-tín  y  durará  largo  tiempo  en  los  carteles. 


El  Imparcial. 

La  mano  de  Dios  es  una  zarzuela  limpia  y  honrada. 

Las  situaciones  dramáticas  están,  como  es  de  rigor,  entre- 
veradlas con  la  nota  cómica,  y  para  que  nada  falte,  al  ñnal 
sale  castigada  la  perversidad  y  triunfantes  los  amores  délos 
personajes  simpáticos. 

Los  autores  del  libro,  Sres.  Acevedo  y  Moreno  de  León, 
en  unión  de  su  colaborador  musical,  maestro  Fuentes,  salie- 
ron al  proscenio  a  recoger  los  aplausos. 

La  señora  Sanford,  que  cantó  muy  bien  y  repitió  dos  nú- 
meros, y  el  Sr.  Velasco,  hicieron  destacar  su  trabajo.   ' 


El  Mundo. 

Haciendo  un  compás  de  espera,  la  Empresa  del  favoreci- 
do teatro  de  la  calle  de  Santa  Brígida  corrió  un  tupido  velo 


al  género  pornográfico  y  nos  dio  a  oonocer  una  obra  honra- 
da, con  asunto,  muy  bien  dialogada  y  excelentemente  sor- 
teada la  nota  cómica  con  la  dramática  Con  estos  elementos- 
no  hay  para  qué  decir  que  el  éxito  fué  franco  y  los  autores 
del  libro,  Sres.  Acevedo  y  Moreno  de  León,  se  presentaron 
en  el  palco  escénico  repetidas  veces,  llamados  por  el  nume- 
roso público,  que  les  tributó  cariñosas  ovaciones. 

El  maestro  Fuentes  ha  compuesto  una  partitura  muy  lin  • 
da.  divinamente  instrumentada  y  de  macha  originalidad. 

La  interpretación  corrió  parejas  con  la  bondad  del  libro  y 
la  música.  Carlota  Sanfort,  como  siempre,  dominadora  de  la 
esciena  y  cantado  con  su  reconocida  maestría.  Fué  muy 
aplaudida.  Muy  bien  también  las  señoras  Berri  y  Jurado.  El 
Sr.  Velasco  se  revela  el  actorazo  de  siempre.  Estuvo  gracio- 
■síííimo,  así  como  también  el  i"r.  Heredia. 

Cruz,  Morales,  Peris  y  Zaballog,  muy  discretos. 

Fernando  Viniegra  es  un  actor  al  que  se  le  observa  cami- 
nar velozmente  a  la  conquista  del  sitial  de  honor.  Pablito 
Estellés  interpretó  a  las  mil  maravillas  un  tipo  de  viefo. 

Los  coros,  muy  afinados;  y  para  que  no  falten  elogios  para 
ftadie,  diremos  que  hasta  el  apuntador  desempeñó  su  come- 
tido de  modo  magist  al. 

En  fin,  una  buena  jornada  para  la  Empresa  del  teatro 
Martín. 


La  Tribuna. 

Una  de  cal.,,  y  otra  de  arena.  He  ahí  una  pequeña  rectifi- 
cación que  en  su  criterio  artístico  muslo-pornográfico  ha  in 
troducido  la  Empresa  del  coliseíto  de  la  calle  de  Santa  Brí- 
gida, con  vuelta  a  la  de  Santa  Águeda,  con  el  estreno  de  la 
obra  de  anoche,  La  Mano  de  Dios. 

Trátase,  en  efecto,  de  una  zarzuela  excesivamente  limpia  y 
con  exceso  honrada  para  que  pueda  alternar  con  las  obras 
que  vienen  ocupando  el  cartel  de  Martín,  abierto  de  par  en 
par,  ya  que  no  al  arte  y  al  buen  gusto,  a  la  grosería  y  a  la 
plebeyez,  para  avivar  apetitos  insanos.  El  pequeño  punto  de 
contricción  de  la  Empresa  nos  parece,  sin  embargo,  algo  ino- 
portuno. 

¡Promiecuaciones  a  estas  horas!... 

Lo  que  va  dicho  no  es  sino  en  justo  elogio  de  los  señores 
Acevedo  y  De  León,  autores  del  libro  de  La  Mano  de  íAos,  el 
cual  gustó  mucho  a  la  concurrencia,  no  obstante  recelos  y 
resabios  de  la  Empresa,  en  unión  de  la  bella  partitura  que 
ha  puesto  a  la  nueva  obra  el  fecundo  cuanto  aplaudido  maes- 
D.  Eduardo  Fuentes,  y  de  la  que  se  repitieron  varios  núme- 
ros. 

¡Ele cuente  lección  para  una  desinfección  previa  del  cartel 
de  Martín,  si  a  estas  fechas  tuviese  eficacia  el  arrepenti- 
miento, que  no  lo  tiene  ya! 


Heraldo  de  Madrid. 

Estrenar  un  melodrama  en  aquel  teatro,  en  el  que  los  gua- 
tos van  por  derroteros  tan  distintos,  y  triunfar  con  el  melo- 
drama, y  emocionar  al  público,  y  lograr  entusiasmarle  y  con- 
moverle, es  obra  digna  de  todo  encomio  y  merecedora  de 
toda  estimación.  Fueron,  pues,  justísimas  las  ovaciones  que 
escucharon  los  jóvenes  autores  J.  Lucas  de  Acevedo  y  José 
Moreno  de  León,  que  demuestran  poseer  condiciones  estima- 
dísimas p  ira  el  teatro. 

El  final  del  primer  cuadro  es  un  completo  acierto,  que  sin 
desdoro  podrían  firmar  muchos  autores  afamadísimos. 

El  maestro  Fuentes  ha  servido  al  libro  con  absoluta  jus- 
teza  y  completo  acierto,  especialmente  en  un  inspirado  dúo 
amoroso  y  en  otro  de  factura  irreprochablemente  cómica.  Si 
interesante  es  el  libro,  su  interés  se  completa  con  la  partitu- 
r-s  que  valió  al  simpático  compositor  muchos  y  merecidos 
aplausos. 

La  interpretación,  acertada  en  general.  Para  todos  los  ar- 
tistas hubo  participación  en  las  repetidas  ovaciones. 


La  Acción. 

Los  señores  Acevedo  y  Moreno  de  León  han  escrito  un  li- 
bro interesante,  al  que  ha  pu:"sto  con  fortuna  unos  núme- 
ros de  música  el  maestro  Fuentes.  El  público  gustó  de  la 
obra  y  aplaudió  a  los  autores,  obligándoles  a  salir  al  palco 
escénico. 

En  la  ejecución  se  distinguieron  las  señoras  Sanforf  y  Be- 
rri  y  los  señores  Velasco  y  Heredia. 


El  Día. 

Los  señores  Acevedo  y  Moreno  y  León  han  pensado  y  es- 
crito lo  que  se  llama  una  zarzuela  dramática  honrada,  en 
donde  el  bueno  recoge  su  premio  y  el  malo  es  castigado. 

Aunqae  se  diga  que  estos  procedimientos  están  ya  anti- 
cuados, justo  es  reconocer  que  siguen  siendo  resortes  a  los 
cuales  siempre  responde  la  multitud. 

Pues  bien;  los  Sres  Acevedo  y  León  han  conmovido  al  pú- 
blico de  Martín  con  su  zarzuela,  y  como  esto  es  lo  que  ellos 
se  proponían,  hay  que  reconocer  que  han  triunfado. 


Precio:  UJiGi  pesóla 


